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¿ Por qué Vino Jesús al Mundo?
Jesús no entró al mundo para comprobar la existencia de Dios.  Pues, Dios estaba en este

mundo mucho antes de haber enviado a su Hijo.  Dios estaba aquí antes que las estrellas fueran
suspendidas en el firmamento.  Dios estaba aquí antes que aparecieran la Tierra y el mar.  Sí, Dios
estaba aquí antes que se pusieran los fundamentos del mundo.  Él hizo girar a los planetas en sus
órbitas antes que el hombre descubriera que la Tierra rota alrededor del Sol.  Él había establecido
la gravedad antes que Newton observara cómo caía la manzana e identificó la causa de su
movimiento hacia abajo.  Dios creó la electricidad y la puso en el aire antes que Edison arribara en
el escenario de acción.  Es más.  Dios mismo estaba aquí antes de la venida de Jesús al mundo.

Hay por lo menos tres razones por las cuales Dios envió a Cristo al
mundo.  En primer lugar, fue el designio de Dios revelarse con más
claridad a la humanidad.  Él quiso que Jesús ejemplificara a Dios.  Él
deseaba que Él pusiera de manifiesto a Dios, y quería que Él revelara la
verdadera naturaleza de la divinidad.  El concepto humano de Dios estaba
distorsionado fuera de toda proporción.  Los ignorantes pensaban en Dios
como el trueno y los relámpagos.  Ellos adoraban a la naturaleza, y
temblaban ante las grandes fuerzas desatadas en el universo.  No tenían

concepto del amor divino, y adoraban por miedo más que por la fe.  Por esto algunos lanzaban a sus
pequeños hijos a las agitadas aguas del mar, y los sacrificaban sobre los altares de la idolatría.
Pensaban en Dios como un tirano a quien había de aplacar y apaciguar.  Pensaban en Él como un
capataz cruel sin lástima ni compasión.  Por cierto, este falso concepto de Dios fue puesto a prueba
una vez y por todas con la venida de Cristo al mundo.

Jesús puso de manifiesto un concepto de Dios que cambió el pensamiento de la humanidad
completamente.  En vez de ser solamente un Dios de ira, también es un Dios de amor.  En vez de ser
dictador que demanda obediencia, Él es un Amigo compasivo que busca comunión.  Todas las
características del amor y de la misericordia fueron enteramente expresadas a través de la vida y la
muerte del Maestro.  Jesús nos mostró con elocuencia cómo, en realidad, es Dios.

El segundo propósito que Él tuvo fue el de mostrarnos cómo
deseaba Dios que fuéramos nosotros.  Jesús dio a entender que la
vida que Él estaba viviendo era la que habrían de vivir sus seguidores.
Nuestras vidas habrían de ser un reflejo de la de Él.  Su poder habría
de ser demostrado a través de nues t ras  facul tades  humanas .
Nuestras manos se volverían las manos de Él, y nuestras mentes se
volverían la mente de Él.  Sí, nuestra conducta y nuestro carácter completo serían gobernados por
la presencia interna del Maestro.
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El tercer propósito por el cual Cristo entró a este mundo es para
revelarnos cómo su muerte hace provisión para nuestra vida eterna.  Él
nos revela cómo su sangre cubre nuestros pecados y abre el camino al favor
y a la bendición de Dios.  Nos muestra cómo nuestros pecados, que pusieron
barrera entre nosotros y Dios, pueden ser quitados y perdonados para
siempre.  Esto es algo que el Creador no podía hacer sin que alguien le
representara en carne humana.  Jesús vino a mostrarnos una clase de poder
diferente al poder involucrado en la creación.  Dios estaba aquí antes que Jesús naciera pero no podía
revelar su propósito completo sin la vida y la mente terrenal del Redentor.  Todos necesitamos
conocer al Dios que puso en su lugar a las estrellas, pero también necesitamos conocer el Dios que
fue colgado en el Calvario y pagó el precio de nuestra redención.  Es una cosa familiarizarnos con
la naturaleza, y es otra conocer al Dios de la naturaleza.

Necesitamos ver al Dios de amor y compasión tan ciertamente como necesitamos ver y mirar
al Dios de ira y juicio.  Necesitamos conocer el poder de la paz tanto como el poder de su creación.
Si visualizamos a Dios como debemos, veremos amor en acción.  Veremos al que fue colgado sobre
la cruz en medio de dos ladrones, sufriendo heridas sangrantes que hablan de perdón y paz para la
humanidad que perece.  Veremos el propósito que Él tiene para nuestras propias vidas y veremos la
necesidad de someternos nosotros mismos a ese propósito.
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